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	HEMOS VENIDO A ADORARLE
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                           familiaclaretiana
	PREPARATIVOS:

· Los lectores y cantores deben estar avisados, evitando que se den interrupciones o improvisaciones que perturben la celebración. Asimismo deberán estar previstos los cantos.

· Crear ambiente: Música de fondo en momentos de oración silenciosa, luz tenue, silencio ambiental, movimientos lentos, cuidar la limpieza, orden y belleza de los símbolos y de la capilla.

· El lugar donde se expone la Custodia deberá ocupar el centro... a su lado un cirio pascual encendido nos habla de su presencia viva. Deberá ser accesible el cirio para el gesto que harán todos.

· Repartir los documentos:

· “Adora y confía”

· Texto del P. Claret

· Meditación de la Homilía (si parece oportuno)

· Repartir al comenzar una velita para el signo a realizar al final.

· El animador deberá hacer de maestro de ceremonias cuidando del ritmo de la celebración.


Ambientación (un monitor)

"Hemos venido a adorarle" (Mt 2,2): este es el tema de este encuentro mundial juvenil. Es un tema que nos permite, a los jóvenes de cada continente, recorrer idealmente el itinerario de los Reyes Magos, cuyas reliquias se veneran según una pía tradición precisamente en la ciudad de Colonia, y encontrar, como ellos, al Mesías de todas las naciones. No hemos venido de turismo. Nos ha traído hasta aquí una llamada luminosa que nos guía en pos de Jesús.

Canto de Exposición
 

Mientras se canta, el sacerdote expone la custodia sobre el altar previamente preparado para la celebración. Todos se postran de rodillas en actitud de adoración

Silencio de adoración

Meditación: TC “”ADORA Y CONFÍA

Se pone un fondo de música suave y un lector, con unción, va leyendo esta meditación que todos tendrán a su disposición. No hay prisas. ... Al final, pueden ir repitiendo con voz suave y en voz alta las frases que nos despiertan más cosas... sin importar que varios repitan la misma frase...

No te inquietes por las dificultades de la vida,

por sus altibajos, por sus decepciones,

por su porvenir más o menos sombrío.

Quiere lo que Dios quiere.

Ofrécele en medio de inquietudes y dificultades

el sacrificio de tu alma sencilla que, 

pese a todo, acepta los designios de su providencia.

Poco importa que te consideres un frustrado

si Dios te considera plenamente realizado, a su gusto.

Piérdete confiado ciegamente en ese Dios

que te quiere para sí.

Y que llegará hasta ti, aunque jamás lo veas.

Piensa que estás en sus manos,

tanto más fuertemente cogido,

cuanto más decaído y triste te encuentres.

Vive feliz. Te lo suplico. Vive en paz.

Que nada te altere.

Que nada sea capaz de quitarte tu paz.

Ni la fatiga psíquica. Ni tus fallos morales.

Haz que brote, 

y conserva siempre sobre tu rostro

una dulce sonrisa, 

reflejo de la que el Señor continuamente te dirige.

Y en el fondo de tu alma coloca antes que nada,

como fuente de energía y criterio de verdad,

todo aquello que te llene de la paz de Dios.

Recuerda: cuanto te deprima e inquiete es falso.

Te lo aseguro en el nombre 

de las leyes de la vida

y de las promesas de Dios.

Por eso, cuando te sientas apesadumbrado, triste,

adora y confía.

Theilard de Chardin

 

Proclamación de la Palabra de Dios (Mt 2,1-12)

En aquel tiempo, nacido Jesús en Belén de Judea, en tiempo del rey Herodes, unos magos que venían del Oriente se presentaron en Jerusalén, diciendo: 

-¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Pues vimos su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle.

En oyéndolo, el rey Herodes se sobresaltó y con él toda Jerusalén. Convocó a todos los sumos sacerdotes y escribas del pueblo, y por ellos se estuvo informando del lugar donde había de nacer el Cristo. Ellos le dijeron: 

-En Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta:


Y tú, Belén, tierra de Judá, 

no eres, no, la menor entre los principales clanes de Judá; 

porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel.


Entonces Herodes llamó aparte a los magos y por sus datos precisó el tiempo de la aparición de la estrella. Después, enviándolos a Belén, les dijo: 

-Id e indagad cuidadosamente sobre ese niño; y cuando le encontréis, comunicádmelo, para ir también yo a adorarle.

Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos, hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño. Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra.

Y, avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino.
Palabra de Dios

Tiempo para la adoración personal

 A continuación, mientras se permanece en silencio orante,

 se va introduciendo algún texto motivante para la oración personal.

MOMENTO 1º: LA BÚSQUEDA

MEDITACIÓN (indicaciones breves hechas por un monitor a partir del texto)
1. “SE PUSIERON EN CAMINO” (Mt 2,9). Cuenta el evangelista, lanzándose con coraje por caminos desconocidos y emprendiendo un largo viaje nada fácil. No dudaron en dejar todo para seguir la estrella que habían visto salir en el Oriente (cfr. Mt 2,2). Imitando a los Reyes Magos, también nosotros hemos emprendido un "viaje" desde muy lejos hacia Colonia. Nos hemos preocupado sobretodo de nuestra preparación espiritual en una atmósfera de fe y de escucha de la Palabra de Dios.

2. "Y LA ESTRELLA ... IBA DELANTE DE ELLOS, HASTA QUE LLEGÓ Y SE DETUVO ENCIMA DEL LUGAR DONDE ESTABA EL NIÑO" (Mt 2,9). Los Reyes Magos llegaron a Belén porque se dejaron guiar dócilmente por la estrella. Más aún, "al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría" (Mt 2,10). Es importante aprender a escrutar los signos con los que Dios nos llama y nos guía. Cuando se es consciente de ser guiado por Él, el corazón experimenta una auténtica y profunda alegría acompañada de un vivo deseo de encontrarlo y de un esfuerzo perseverante de seguirlo dócilmente.

3.  "ENTRARON EN LA CASA, VIERON AL NIÑO CON MARÍA SU MADRE" (Mt 2,11). Nada de extraordinario a simple vista. Sin embargo, aquel Niño es diferente a los demás: es el Hijo de Dios que se despojó de su gloria (cfr. Fil 2,7) y vino a la tierra para morir en la Cruz. Descendió entre nosotros y se hizo pobre para revelarnos la gloria divina que contemplaremos plenamente en el Cielo, nuestra patria celestial.

¿Quién podría haber inventado un signo de amor más grande? Permanecemos extasiados ante el misterio de un Dios que se humilla para asumir nuestra condición humana hasta inmolarse por nosotros en la cruz (cfr. Fil 2,6-8). En su pobreza, vino para ofrecer la salvación a los pecadores. Aquel que - como nos recuerda san Pablo - "siendo rico, se hizo pobre por amor nuestro, para que vosotros fueseis ricos por su pobreza" (2Cor 8,9). ¿Cómo no dar gracias a Dios por tanta bondad condescendiente?

4. EN BELÉN. Los Reyes Magos encontraron a Jesús en "Bêt-lehem", que significa "casa del pan". En la humilde cueva de Belén yace, sobre un poco de paja, el "grano de trigo" que muriendo dará "mucho fruto" (cfr. Jn 12,24). Para hablar de sí mismo y de su misión salvífica, Jesús, en el curso de su vida pública, recurrirá a la imagen del pan. Dirá: "Yo soy el pan de vida", "Yo soy el pan que bajó del cielo", "El pan que yo le daré es mi carne, vida del mundo" (Jn 6,35.41.51). 

Recorriendo con fe el itinerario del Redentor desde la pobreza del Pesebre hasta el abandono de la Cruz, comprendemos mejor el misterio de su amor que redime a la humanidad. El Niño, colocado suavemente en el pesebre por María, es el Hombre-Dios que veremos clavado en la Cruz. El mismo Redentor está presente en el sacramento de la Eucaristía. En el establo de Belén se dejó adorar, bajo la pobre apariencia de un neonato, por María, José y los pastores; en la Hostia consagrada lo adoramos sacramentalmente presente en cuerpo, sangre, alma y divinidad, y Él se ofrece a nosotros como alimento de vida eterna. La Eucaristía se convierte ahora en un verdadero encuentro de amor con Aquel que se nos ha dado enteramente. No dudemos en responderle cuando nos invita "al banquete de bodas del Cordero" (cfr. Ap 19,9). Escuchémoslo, preparémonos adecuadamente y acerquémonos al Sacramento del Altar, especialmente en este Año de la Eucaristía.

ORACIÓN COMPARTIDA

Oración común (a dos coros alternos)

1. Señor Jesús, tu amor no consiste en palabras, sino gestos claros y concretos que muestra a cada persona tu acercamiento, tu humildad y tu bondad.

Se canta el canon: “Ubi caritas et amor, ibi Deo est”

2. En Cristo nos has manifestado tu amor más grande, tu preferencia por los pequeños y pobres, por los enfermos y marginados. Nunca vuelves la espalda a las necesidades y a los sufrimientos de los hombres.

Se canta el canon: “Ubi caritas et amor, ibi Deo est”

3. A veces no sabemos donde buscarte. En ocasiones no acercamos a reconocerte en la Palabra, en la Eucaristía, en la Iglesia, entre los pobres, en nuestra vida, en nuestros pastores, en nuestra historia. Ábrenos los ojos. 

Se canta el canon: “Ubi caritas et amor, ibi Deo est”

4. Jesús Eucaristía, fuente de toda vida, dispón nuestros corazones para que podamos recibir, acoger y testimoniar tu amor.
Se canta el canon: “Ubi caritas et amor, ibi Deo est”

MOMENTO 2º: LA ADORACIÓN

MEDITACIÓN (indicaciones breves hechas por un monitor a partir del texto)
5. "Y POSTRÁNDOSE LE ADORARON" (Mt 2,11). Si en el Niño que María estrecha entre sus brazos los Reyes Magos reconocen y adoran al esperado de las gentes anunciado por los profetas, nosotros podemos adorarlo hoy en la Eucaristía y reconocerlo como nuestro Creador, único Señor y Salvador.

6. "ABRIERON SUS COFRES Y LE OFRECIERON DONES DE ORO, INCIENSO Y MIRRA" (Mt 2,11). Los dones que los Reyes Magos ofrecen al Mesías simbolizan la verdadera adoración. Por medio del oro subrayan la divinidad real; con el incienso lo reconocen como sacerdote de la nueva Alianza; al ofrecerle la mirra celebran al profeta que derramará la propia sangre para reconciliar la humanidad con el Padre.

Ofrezcamos también nosotros al Señor el oro de nuestra existencia, o sea la libertad de seguirlo por amor respondiendo fielmente a su llamada; elevemos hacia Él el incienso de nuestra oración ardiente, para alabanza de su gloria; ofrezcámosle la mirra, es decir el afecto lleno de gratitud hacia Él, verdadero Hombre, que nos ha amado hasta morir como un malhechor en el Gólgota.

¡Seamos adoradores del único y verdadero Dios, reconociéndole el primer puesto en vuestra existencia! La idolatría es una tentación constante del hombre. Desgraciadamente hay gente que busca la solución de los problemas en prácticas religiosas incompatibles con la fe cristiana. Es fuerte el impulso de creer en los falsos mitos del éxito y del poder; es peligroso abrazar conceptos evanescentes de lo sagrado que presentan a Dios bajo la forma de energía cósmica, o de otras maneras no concordes con la doctrina católica.

¡No creamos en falaces ilusiones y modas efímeras que no pocas veces dejan un trágico vacío espiritual! Rechacemos las seducciones del dinero, del consumismo y de la violencia solapada que a veces ejercen los medios de comunicación. 

La adoración del Dios verdadero constituye un auténtico acto de resistencia contra toda forma de idolatría. Adoremos a Cristo: Él es la Roca sobre la que construir nuestro futuro y un mundo más justo y solidario. Jesús es el Príncipe de la paz, la fuente del perdón y de la reconciliación, que puede hacer hermanos a todos los miembros de la familia humana.

ORACIÓN COMPARTIDA (un lector)

Claret, un testigo de la Eucaristía:

El inconmensurable trabajo y las múltiples ocupaciones que tuvo a lo largo de su vida no impidieron jamás al P. Claret vivir con un corazón sinceramente eucarístico. Cada día dedicaba mucho tiempo a la oración ante la Palabra y el Sagrario. Este era su horario. Dormía muy pocas horas, levantándose a las tres de la mañana. Antes que se levantaran los demás tenía dos horas de oración y lectura de la Biblia, luego otra hora con ellos, celebraba su Eucaristía y asistía a otra en acción de gracias. Desde el desayuno hasta las diez confesaba y luego escribía y atendía a las muchas personas que acudían a él buscando ayuda o consejo. Por la tarde predicaba, visitaba hospitales, cárceles, colegios y conventos. 
Claret era un verdadero místico eucarístico. Varias veces se le vio en estado de profundo ensimismamiento ante el Señor. Un día de Navidad, en la iglesia de las adoratrices de Madrid, dijo haber recibido al Niño Jesús en sus brazos. 
Privilegio incomparable del que fue objeto fue la conservación de las especies sacramentales de una comunión a otra durante nueve años. Así lo escribió en su Autobiografía: 
"El día 26 de agosto de 1861, hallándome en oración en la iglesia del Rosario de La Granja, a las siete de la tarde, el Señor me concedió la gracia grande de la conservación de las especies sacramentales, y tener siempre día y noche el santísimo sacramento en mi pecho". 
Esta presencia, casi sensible, de Jesús en el P.Claret debió ser tan grande, que llegó a exclamar: "En ningún lugar me encuentro tan recogido como en medio de las muchedumbres".

Señor, con el gran misionero que fue S. Antonio María Claret te decimos:

S. Que te conozcamos 


T. Y te hagamos conocer

S. Que te amemos 



T . Y te hagamos amar.

S. Que te sirvamos 



T. Y te hagamos servir.

S. Que te alabemos 
T. Y te hagamos alabar de todas las criaturas y por todo el mundo.

S. Haz, Señor que todos tus seguidores nos convirtamos a ti, que nos pongamos a la escucha de tu pregunta para descubrir nuestra vocación misionera y responder a ella con confianza y alegría. Te lo pedimos por la intercesión de S. Antonio María Claret, fiel misionero de tu Hijo Jesucristo.

T. Amén.

MOMENTO 3º: LA VUELTA 

MEDITACIÓN

7. "SE RETIRARON A SU PAÍS POR OTRO CAMINO" (Mt 2,12). El Evangelio precisa que, después de haber encontrado a Cristo, los Reyes Magos regresaron a su país "por otro camino". Tal cambio de ruta puede simbolizar la conversión a la que están llamados los que encuentran a Jesús para convertirse en los verdaderos adoradores que Él desea (cfr. Jn 4,23-24). Esto conlleva la imitación de su modo de actuar transformándose, como escribe el apóstol Pablo, en una "hostia viva, santa, grata a Dios". Añade después el apóstol de no conformarse a la mentalidad de este siglo, sino de transformarse por la renovación de la mente, "para que sepáis discernir cuál es la voluntad de Dios, buena, grata y perfecta" (cfr. Rom 12,1-2).

Escuchar a Cristo y adorarlo lleva a hacer elecciones valerosas, a tomar decisiones a veces heroicas. Jesús es exigente porque quiere nuestra auténtica felicidad. Llama a algunos a dejar todo para que le sigan en la vida sacerdotal o consagrada. Quien advierte esta invitación no tenga miedo de responderle "sí" y le siga generosamente. Pero más allá de las vocaciones de especial consagración, está la vocación propia de todo bautizado: también es esta una vocación a aquel "alto grado" de la vida cristiana ordinaria que se expresa en la santidad (cfr. Novo millennio ineunte, 31). Cuando se encuentra a Jesús y se acoge su Evangelio, la vida cambia y uno es empujado a comunicar a los demás la propia experiencia.

Son tantos nuestros compañeros que todavía no conocen el amor de Dios, o buscan llenarse el corazón con sucedáneos insignificantes. Por lo tanto, es urgente ser testigos del amor contemplado en Cristo. La invitación a participar en la Jornada Mundial de la Juventud es también para los que no están bautizados o que no se identifican con la Iglesia. ¿No será que también vosotros tenéis sed del Absoluto y estáis en la búsqueda de "algo" que dé significado a vuestra existencia? Dirigíos a Cristo y no seréis defraudados. 

ORACIÓN COMPARTIDA

Reflexión: El presidente dirige ahora unas sencillas palabras que pueden recoger lo que se ha venido diciendo, o bien utilizando estos puntos que se presentan:

· Cuando la Eucaristía se vuelve rutinaria....: entonces se celebra el Amor sin amor, la Presencia desde la ausencia del corazón y los pensamientos, el Misterio desde la más estricta obediencia legalista. "Ir a misa" puede convertirse en una expresión correcta que suplantan lo que debería definirse como "un encuentro estremecido con el Dios que nos visita" o una auténtica experiencia de Pascua y aparición del Señor resucitado.
· Cuando la Eucaristía se vuelve fría e insípida...: entonces intentamos suplir el Misterio con nuestros amaneramientos litúrgicos, la Presencia con gestos ausentes, medidos e inexpresivos, la Aparición pascual con un teatro frío, la Palabra de Dios "hoy" con discursos atemporales, teóricos, o tal vez tendenciosos.
· Cuando la Eucaristía se vuelve banal...: entonces la Adoración del Señor es suplantada por un charloteo insustancial con los otros, el mensaje crítico de la Palabra por una ocasión para remachar nuestras ideas preconcebidas, nuestras concepciones políticas, la oración en una comunicación de intenciones.
· Es necesario que hoy volvamos a la Eucaristía auténtica, a la Eucaristía de la Pascua y no a modos perecederos, que más tienen que ver con el imperio, el poder institucional, con la escenografía televisiva, que con Jesús de Nazaret, pobre entre los pobres, marginado entre los marginados, Señor tras la muerte y resurrección.
· Cuando celebramos la Eucaristía "del" Señor...: entonces todo se vuelve transparente a su presencia, en la asamblea no hay primeros ni segundos puestos, rangos ni escalas, hombres y mujeres: el Señor nos ilumina a todos, está con todos nosotros: "con vosotros... con tu espíritu"; entonces la Palabra de Dios ofusca las palabras de los hombres; Dios y su Verbo se expresan, dicen, insinúan, manifiestan... mientras la Asamblea y también su presbítero escuchan estremecidos. El Señor aparece en la Palabra. No hay que echar una cortina de humo -¡de palabras nuestras!- para que desaparezca la Palabra y todos la olviden. Hay comentarios a la Palabra que en lugar de comentarla, la desplazan, la reducen al silencio. Hay comentarios que son adoración ante la Palabra y oración estremecida. 
· Cuando celebramos la Eucaristía "del Cuerpo y Sangre" del Señor...: entonces dejan de tener importancia otros cuerpos, las idas y venidas de los celebrantes, los lugares que ocupan, cómo se visten, qué gestos hacen, cómo canta el coro, qué instrumento es tocado, quiénes llevan las ofrendas o hacen las lecturas; entonces sólo el Cuerpo del Señor y su Sangre merecen nuestra adoración, nuestra contemplación, nuestro más profundo amor y respeto. Entonces se descubre de forma nueva que "todos" sin excepción y en comunión somos el Cuerpo de Cristo. La totalidad es sagrada. Cuando de verdad comemos el Cuerpo del Señor y bebemos su Sangre tenemos Vida en nosotros, quedamos divinizados, identificados con Jesús. Ese es el momento más íntimo, más estremecedor: la unión del Esposo divino con la Esposa humana, su comunidad.
· Cuando celebramos la Eucaristía, punto cumbre de la iniciación cristiana....: reconocemos que hemos llegado aquí por pura gracia, por vocación, tras un proceso serio de iniciación cristiana. No puede participar en el Misterio eucarístico cualquiera, como tampoco en el Misterio de un matrimonio, o en el desempeño de un cargo que requiere una larga carrera previa. Si la Eucaristía es la cumbre de la iniciación cristiana no podemos convertirla en el acontecimiento de todos, donde cualquiera puede participar, sin necesidad de ningún tipo de iniciación. Así se hace tantas veces, cuando la Eucaristía se convierte en acto oficial, representación pública y televisiva. 
· Cuando celebramos la Eucaristía.... "Dios está aquí.... el Amor de los amores": su presencia real lo ilumina todo. La misión se enciende. La comunión se hace fuerte. Comenzamos todos a tener un solo corazón, una sola alma, todo en común. Comulgar a Jesús se convierte en un regalo inmerecido, en una comunión con el Todo. Se comulga la Palabra, el Cuerpo y la Sangre: trinidad del don capaz de hacernos entrar en el más bello de los Misterios.
·  ¿Qué estamos haciendo de nuestra celebración eucarística? Este es un gran día para pensarlo, discernirlo y para cambiar. 
Signo

Se invita en este momento a todos los participantes a hacer un momento de silencio... mientras se oye un fondo musical. Y a continuación, se motiva a la asamblea para que se vayan levantando y, cada cual se acerque al Cirio Pascual y de su luz encienda la velita que se le ha entregado al comenzar la celebración. Antes de hacerlo, se invita a que dirija a Jesús, presente en la Eucaristía una palabra, que puede ser al estilo de estas, pero cuidando de que sean sinceras y no simplemente bellas frases:

· No sé amar, Señor, enséñame a amar

· Ayúdame a resolver todos los problemas de mi vida desde el amor

· Haz de mi vida un acto de amor permanente a los demás

· Enséñame a amar a los que se lo merecen y a los que no se lo merecen...

· ....

Celebrante: Digamos juntos las palabras que nos enseñó Jesús:

Padre nuestro...

Bendición eucarística y canto final.
Todos se ponen de rodillas al comenzar el canto eucarístico.

Silencio

Oración del celebrante:

Señor, tú que nos has hecho 

partícipes de un mismo pan y un mismo Espíritu

concédenos que, unidos a Ti como los sarmientos a la vid,

seamos uno contigo para edificar nuestra comunión 

y para que el mundo crea.

Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición y reserva

Canto final
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